Tema 1: La orientación como disciplina científica.

Sistema de Conocimientos: La orientación como disciplina científica. Definiciones. Origen y desarrollo. Tendencias y modelos en el mundo y en Cuba. Tipos y principios de la orientación educacional.

Objetivo: Caracterizar la orientación como disciplina científica.

Desarrollo

¿QUÉ ES ORIENTAR? Orientar es ayudar. La orientación es una relación de ayuda que puede establecer un profesional con otra persona que es objeto de su ayuda. Los orientadores y los profesores, desde distintos roles, necesitan establecer este tipo de relación para cumplir sus funciones sociales. Pero entonces, 
¿Qué será una relación de ayuda? 
Relación de ayuda: Vínculo interpersonal donde se movilizan, en función del crecimiento personal y/o profesional, los recursos personales de un sujeto, en un contexto educativo que lo facilita.  (del Pino, J.L.1998). 

La relación de ayuda es un tipo de vínculo, a partir del cual  se puede auxiliar al sujeto (en este caso  el estudiante), para que enfrente un problema o tome una decisión propia de su edad y para estimular el logro de los objetivos educativos en esa etapa. 

El profesor necesita, ante todo, conocer a los alumnos y asumir que ayudarlos es parte de su tarea como docente. Es necesario que admita y considere las diferencias de sus estudiantes y vea la diversidad no como un problema sino como algo consustancial al ser humano y por tanto presente en todo grupo humano, que asuma lo que hoy se llama una Pedagogía de la Diversidad (Bell, R. Pedagogía de la diversidad: más allá de los tipos y niveles de integración. En Diagnóstico y Diversidad. Compilación de Elvira Caballero Delgado. Editorial Pueblo y Educación Ciudad de La Habana 2002.)

Pero ayudar no es sobreproteger, ni sustituir al estudiante en sus tareas, eso es  crear dependencia e incapacitar al estudiante. Tampoco es ayudar dejar solo al alumno o ignorar sus demandas de ayuda. Ayudar es poner al estudiante en función de aprender, crecer y resolver de forma desarrolladora sus problemas, lograr que cada decisión y actuación del alumno estimule el  desarrollo de sus motivos, sentimientos y valores más positivos, le haga sentir la necesidad de aprender más y lo ubique ante un proyecto de vida útil para él y la sociedad, donde encuentre el reconocimiento social y la realización personal. Cuando a través de su comunicación, su ejemplo, su persuasión, el profesor se convierte en un punto de referencia para el alumno, que estimula su independencia y su capacidad de enfrentar sus problemas y decisiones, estamos ante un profesor que  cumple con su función orientadora, lo cual debe hacer desde sus actividades como docente, incluyendo tanto acciones grupales como individuales.

En la concepción de  relación de ayuda, piedra angular de cualquier acción orientacional, se parte  de la definición vigotskiana de que la educación conduce el desarrollo, operando  en la zona de desarrollo próximo del sujeto, a través del establecimiento de un vínculo desarrollador con ese “otro” que facilita las condiciones de desarrollo personal. 

La orientación es pues la actividad científica de definir (e implementar) cómo ayudar con efectividad a alguien en un momento y un espacio dado para facilitarle el mayor nivel de crecimiento personal posible, según la etapa específica de desarrollo en que se encuentre y su situación social y personal concreta. En la orientación educacional (y desde el enfoque que defendemos), ese alguien es el alumno y el espacio es el ámbito escolar. 

¿A quien va dirigida  la Orientación .Educativa? es una ayuda dirigida a los alumnos u otros miembros de la comunidad educativa. 

La ayuda se le brinda al sujeto que la requiere, pero por lo general, además de brindarla al sujeto mismo, se realiza la labor de orientación a los adultos o familiares con condiciones de potenciar el desarrollo del sujeto.

 Con el fin de auxiliarlo en:

· Un autoconocimiento más profundo,

· Aprender a solucionar sus tareas del desarrollo,

· Buscar alternativas viables a su situación social del desarrollo.

· Potenciar el desarrollo.     
¿Qué elementos se deben tener en cuenta para realizar la ayuda?

1-Comienza por un diagnóstico que ha de caracterizarse por:

· Ser explicativo y no solo descriptivo y clasificatorio, lo cual se constituye en la premisa básica para convertir el diagnóstico en una etapa interventiva y en el punto de partida para una consecuente intervención encaminada a promover o reorientar el proceso de desarrollo y formación del sujeto.

· La necesidad de conocer no solo el desarrollo actual, lo que se ha formado, sino también lo que el sujeto sería capaz de conformar a partir de la ayuda de los “otros”;

· Se trata de aplicar el método clínico apreciando la dinámica del proceso estudiado, las manifestaciones interpersonales y las intrapersonales, 
¿Cómo ocurrió este proceso?, ¿cuál fue su dinámica?, ¿cuál fue el posible efecto de la acción de los otros y del contexto socio- cultural sobre el sujeto?, ¿cuáles fueron sus vivencias ante determinados hechos en su vida?, conocer todo lo que pueda, en función de cómo se produce el desarrollo humano, hacernos capaces de explicar el por qué, en ese sujeto en particular, se ha dado ese desarrollo individual. Nosotros precisamos que es un proceso de reconstrucción de la dinámica histórica del desarrollo del sujeto.

· Hay que lograr, en el campo del diagnóstico, la necesaria relación entre los datos empíricos y su explicación mediante una reflexión racional

· Una comprensión adecuada de la relación entre lo interno y lo externo resulta esencial en el diagnóstico. Todo aquello que se ha formado o está en proceso de formación y se constituye en el contenido de lo interno o intrapsicológico en el sujeto, se puede expresar y, por tanto, aproximarse a un conocimiento mediante lo externo o interpersonal (asignación de actividades, tareas, entrevistas, situaciones experimentales, observación del producto de la actividad y la comunicación con el sujeto).  

· Por mediación de esta relación el especialista, utilizando el lenguaje en una entrevista, o de la observación de una situación de juego, o de otro tipo, o aplicándole algunas situaciones experimentales o algunas pruebas psicológicas, entre otras alternativas, intenta, introducirse en el mundo interno y apreciarlo, conocer qué está formado y en proceso, cómo y por qué. Esto es lo que le llamamos hacer expresar lo interno por medio de lo interpersonal.
2- El proceso de intervención:

· A partir de este conocimiento, que es la esencia del diagnóstico, se inicia el proceso interventivo que trasciende al conocimiento del estado actual y potencial, para concretar el proceso de transformación o cambio del estado interno del sujeto. 

· En este segundo momento seguimos trabajando desde lo interno y mediante lo interpersonal. Partiendo  de las necesidades del sujeto, sus intereses, estructuras ya formadas o en formación, activar sus posibilidades de cambio. Esta activación sólo la podemos hacer desde los procedimientos que forman el contenido de la relación de ayuda, un tipo esencial de relación interpersonal, donde el orientador es un “otro” potenciador del desarrollo, o sea, de la situación de cambio.
¿Cómo se garantiza la relación de ayuda? 

· Mediante la entrevista individual,
· Las sesiones de análisis y discusión en el grupo,
· El psicodrama, 
· Las situaciones de juego, 
· Las expresiones culturales, artísticas, 
· El psicotítere y los debates sobre diversos temas, entre otras múltiples vías.
 En todas ellas lo esencial es una relación interpersonal que, partiendo de los contenidos internos ya constituidos en el sujeto,  promueva el desarrollo por medio de la acción potenciadora de los “otros”, el especialista, el grupo, los medios de información o el coetáneo más preparado, es decir que mediante lo interpersonal, lo externo, se produce la influencia para que en el sujeto se reestructure, modifique o consolide la construcción de lo interno.
Esferas de la orientación educacional.
· Profesional

· Personal – Social

· Estudio

· Sexual
Clasificación de los principales problemas que suelen presentar los educandos, (tres grandes grupos de tareas del desarrollo) 
1- Problemas Personales 
Problemas relativos al estado físico y la salud personal. Deficiencias en el desarrollo del autoconcepto y autovaloración  insuficiente conocimiento de sí mismo. falta de seguridad y confianza en sí mismo.  ideas inadecuadas sobre sí mismo. Deficiencias en el desarrollo de cualidades volitivas de la personalidad  incapacidad para actuar con   independencia  constantes indecisiones o vacilaciones dificultad para controlarse y dominarse a sí mismo.  incapacidad para perseverar en el esfuerzo, ante la aparición de obstáculos. 

2- Problemas de relaciones interpersonales. Carencia de habilidades para las relaciones humanas. Alteraciones en las actitudes y conductas hacia los demás  timidez y retraimiento,  agresividad, egocentrismo, sumisión ,conducta antisocial 

3-  Problemas en la esfera motivacional y presencia de vivencias afectivas negativas. falta de interés y motivación, apatía e indiferenciación. estados de frustración y conflicto.  estados de tensión, stress, ansiedad. presencia de temores, fobias.  predominio de vivencias afectivas negativas. 

4- Problemas en la realización de actividades fundamentales según la edad. Insuficiente desarrollo de la actividad cognoscitiva,  falta de independencia intelectual carencia de adecuados hábitos y habilidades para la actividad de estudio, Problemas vocacionales—profesionales 
TÉCNICAS Y VÍAS DE ORIENTACIÓN. ALGUNOS EJEMPLOS.

LA ENTREVISTA DE ORIENTACIÓN: Cualquier entrevista es una conversación entre dos personas  (o entre una y varias personas si se trata de la entrevista grupal), pero donde una de ellas  tiene un objetivo definido y ha seleccionado una estrategia de conversación para alcanzar el mismo. 
La entrevista de orientación tiene la particularidad de que el objetivo fundamental de la misma es incidir de alguna manera en la otra persona para que, por ejemplo,  modifique una actitud, abandone una conducta, eleve su autoestima en alguna dirección. Es decir,  en este tipo de  entrevista la incidencia es más importante que la obtención de información sobre el sujeto. No obstante, la entrevista mantendrá, como proceso, una dialéctica entre la información que recibimos del sujeto y la incidencia que vamos logrando en él, ya que la primera nos permite nuevas interpretaciones de la situación y la modificación pertinente de nuestro mensaje.
Características de la entrevista.

· Qué estrategia vamos a seguir en ella,
· Alcanzar la  aprobación del sujeto para la misma

· Crear una  atmósfera de aceptación, respeto y compromiso.

A veces son necesarias varias conversaciones con el sujeto y por eso debemos dejar siempre abierta la posibilidad de continuar conversando con el alumno. Además, el carácter deliberado de la entrevista no quiere decir que siempre tenga que realizarse en condiciones de formalidad en cuanto a lugar y horario, puede aprovecharse cualquier circunstancia propicia para conversar con el alumno y alcanzar nuestros objetivos. 

Dentro de la entrevista podemos incluir otras técnicas que pueden ayudarnos a alcanzar nuestros objetivos y que de forma breve abordaremos en este material, como el Reforzamiento y la Solución de Problemas.
LA SOLUCIÓN DE PROBLEMAS:  No es más que la modelación, a través de la colaboración con el alumno, del proceso de análisis, síntesis y toma de decisión ante un problema determinado. En esta técnica ayudamos al alumno a ordenar sus ideas, (que pueden estar bloqueadas por un estado emocional especial) y llegar a una solución desarrolladora del problema que enfrenta. Es decir, vamos a utilizar la zona de desarrollo próximo del estudiante para que aprenda a enfrentar y solucionar situaciones difíciles o favorecerle un proceso que,  aunque tenga recursos personales, no está en  condiciones de enfrentar en ese momento.
Esta técnica por sus características necesita aplicarse en condiciones de concentración del sujeto por lo que requiere de un local con cierta privacidad y disponer de un tiempo de al menos unos 30 minutos. 

Pasos en la aplicación de la técnica de solución de problemas:

· Definir con claridad el problema.

· Identificar obstáculos, debilidades o limitaciones para enfrentar el problema (tanto en el propio sujeto como en su ambiente). Aquí es importante valorarlos en su justo significado sin menospreciar las posibilidades del sujeto para enfrentarlos y superarlos.  

· Identificar oportunidades, posibilidades y fortalezas para enfrentar el problema.

· Imaginar posibles soluciones. Es bueno que aparezcan varias, de cualquier índole y con todo tipo de consecuencias, aunque en principio las consideremos inapropiadas.

· Identificar y prever resultados y consecuencias de todo tipo de las posibles soluciones.

· Tomar una decisión. A este paso se llega cuando el sujeto está en condiciones de tomar su decisión, la cual debe ser respetada. Solo cuando la decisión del sujeto es  contraria a su desarrollo personal,   podrá ser rechazada por el profesor o el orientador que propondrá entonces continuar con el análisis conjunto del problema.

· Ejecutar la decisión.

REFORZAMIENTO: Es una acción que hace al alumno tomar  conciencia de una cualidad, un éxito, una posibilidad que posea. Se refuerza un aspecto positivo.
Puede hacerse en el aula, en una entrevista, en una actividad grupal y valerse de diversos recursos, aunque el fundamental  o el más usado, es el señalamiento del maestro a través de la palabra. 
Supongamos que un alumno con dificultades en las relaciones interpersonales y conductas agresivas con sus compañeros tiene una acción de solidaridad con una alumna que presenta cualquier dificultad. El profesor se acerca y le dice: "estoy orgulloso de ti que nos demuestras cuantas actitudes y acciones de solidaridad eres capaz de realizar".  

El efecto de esta técnica se basa fundamentalmente en que el mensaje llegue a la autoestima, a la autovaloración del sujeto. Al realizar el reforzamiento el profesor acentúa o contribuye a la formación de un vínculo particular entre él y el alumno. Precisamente, las posibilidades del reforzamiento como acción orientacional estarán en dependencia del vínculo que tenga el profesor con el alumno, o sea, qué signifique  ese profesor para el alumno.

El reforzamiento puede realizarse sistemáticamente aunque siempre debe ser bien justificada su aplicación.

Por último queremos precisar que esta técnica puede insertarse en otras vías (como la clase) y en otras técnicas como la entrevista.

REFLEXIÓN GRUPAL: No es más que la discusión de un tema de interés educativo, seleccionado a partir de diagnóstico del grupo (o que emerge a partir de una circunstancia dada) que se realiza en un grupo creado o utilizado para esos fines. De hecho, la clase como espacio grupal de aprendizaje y crecimiento debe insertar sistemáticamente la discusión grupal, la cual no solo es muy útil para incidir a través del grupo en todos los alumnos, sino que nos permite que  expresen sus dudas, sus puntos de vista y poder conocerlos mejor. 
Siempre que sea posible la aplicación de esta técnica debe tener una preparación previa, donde se garantice la motivación y la participación de los alumnos. La reflexión grupal debe considerar, para su buen desempeño, las reglas para el trabajo grupal que no mencionamos aquí por ser muy conocidas y estar presentes en muchos textos educativos y de Psicología Social. Para su mejor desarrollo puede incluir técnicas participativas de cualquier tipo que se consideren pertinentes a los objetivos de la sesión y el desarrollo y particularidades del grupo. Bajo esta condición puede incluir además otras técnicas de orientación.  El profesor (o la persona que se designe) debe tener presente que es la coordinadora del grupo y debe estar preparada para esta función.

VÍAS PARA REALIZAR LA ORIENTACIÓN:

LA CLASE es la más importante es la clase, ese espacio sistemático y planificado que permite el encuentro del alumno con el profesor, del alumno con sus compañeros y la experiencia de convivencia grupal de cada día en el proceso de asimilación de contenidos de la cultura humana.
La clase facilita el diagnóstico sistemático del alumno y le crea un espacio para que se exprese como personalidad.

Las posibilidades de la clase como vía para el despliegue de las acciones de orientación están también en función del papel del profesor como modelo y de su competencia para la función orientadora.

Las actividades que desarrolla el maestro en el cumplimiento de su rol profesional, deben seleccionarse y conformarse, atendiendo a las informaciones, datos y análisis realizados anteriormente. 

En este caso entendemos por actividades, todas aquellas que realiza el maestro, ya sean docentes, extradocentes o cualquier otra necesaria para el desarrollo de la labor educativa con los estudiantes.

Es importante destacar que la actividad docente no debe desaprovecharse, pues ella en si encierra un gran valor educativo, sobre todo si ya se ha efectuado la determinación de las potencialidades educativas.

Otras vías muy comunes son:

· Las actividades extradocentes.

· Las actividades extracurriculares que se realizan en las escuelas y que muchas veces pueden planificarse y organizarse intencionalmente para facilitar la aplicación y efecto de las técnicas de orientación. 

LA ORIENTACIÓN EDUCACIONAL EN LA HISTORIA.

Como movimiento la Orientación surgió a inicios del siglo XX en los Estados Unidos, a partir de los trabajos de T. Parsons, B. Davis y E. L. Kelly y desde ese mismo momento han estado influyendo en su desarrollo múltiples factores, los que  C. Vélaz de Medrano Ureta (2002) logró sintetizar en: 

· El movimiento reivindicativo de reformas sociales tras la Revolución Industrial.

· El movimiento psicométrico y el modelo de orientación basado en la Teoría de rasgos y factores.

· El movimiento americano por la salud mental y el “counseling”.

· El desarrollo y expansión de las organizaciones profesionales de Orientación.

En sus inicios la Orientación estuvo muy marcada por lo vocacional, tan es así que sus límites no estaban muy precisos, comenzando en los años 20 del siglo XX un proceso de tránsito hacia el modelo clínico. Posteriormente, bajo la influencia del Modelo de Rasgos y Factores, el movimiento de Orientación Vocacional centró la intervención en los llamados “casos problemas” y en el fracaso escolar, haciéndose más clínica o individualizada la orientación. 

En los años 30 del propio siglo surgió el “counseling” o consejo, término que se utilizó para definir el proceso psicopedagógico encaminado a ayudar al sujeto en la comprensión adecuada de  la información vocacional en relación con sus propias aptitudes, intereses y expectativas. Este hecho, junto al desarrollo del movimiento por la higiene mental, condujo a una etapa de confusión entre la intervención médico – psiquiátrica y la psicológica – terapéutica y entre esta y la de orientación académico vocacional.

En este proceso evolutivo, el objetivo de que la  orientación fuera más allá  del marco vocacional y se adentrara en el proceso educativo, no cobró fuerza hasta el año 1932 con los trabajos de R. Brewer, el cual identificó la orientación con la educación. Sin embargo, la solución no era esta, pues de hecho son dos procesos diferentes, aunque con objetivos similares.

Por su parte, C. Rogers en 1942 aportó un nuevo enfoque del “counseling”, basándolo en  premisas humanistas, es decir, en la orientación no directiva o terapia centrada en el cliente, hecho que alejó la intervención del ámbito psicológico y lo acercó más al educativo lo cual dio origen a la polémica orientación – consejo.

Paulatinamente se fue insertando la orientación en las escuelas. H. Mathewson en 1955 comenzó a determinar los puntos esenciales de la Orientación Educativa.

El modelo de “counseling” con funciones diagnóstica y terapéutica, evolucionó posteriormente a otro de carácter más educativo, con los trabajos de R. R. Carkhuff en 1969, donde se sentaron las bases de la Orientación como ”profesión de ayuda”.

J. S. Zaccaria y S. B. Bopp en 1981 concluyeron el trabajo iniciado por H. Mathewson, determinando que los puntos esenciales de la Orientación Educativa como tal son:

· Educar es mucho más que instruir.

· Los profesores son los agentes naturales de la Orientación y el currículo es la vía natural mediante la cual se logran los objetivos y metas orientadoras.

· El proceso de orientación se debe llevar a cabo en todas las etapas educativas, en cada una de las clases o actividades desarrolladas y a lo largo de todo el horario escolar.

Este desarrollo histórico permitió que la Orientación Educativa se haya estructurado en corrientes tomando como base tres fenómenos fundamentales: las particularidades y retos del mundo contemporáneo, el desarrollo específico de la educación y la búsqueda de soluciones a los problemas educativos, así como al desarrollo de la Psicología y su aplicación al campo educacional. Al respecto J. L. Del Pino Calderón (2000), las caracterizó como:

Hay tres corrientes que han sido identificadas por una serie de autores y que dominaron durante las primeras siete décadas del siglo: la Psicométrica, la Clínico – Médica y la Humanista (Roger, C. 1964.) Las dos primeras lideraron con su presencia la primera mitad del siglo. Una hiperboliza el diagnóstico a partir esencialmente del test y la segunda el estudio y tratamiento de un caso desde un gabinete escolar.

La irrupción posterior del humanismo, sin embargo,  traerá enfoques más holísticos, que buscan rescatar y utilizar el carácter activo del sujeto. Las ideas de Carl Roger, especialmente, ganaron espacio entre los orientadores..

Veamos un resumen de las características esenciales de estas corrientes:

CORRIENTE PSICOMÉTRICA .

1. El orientador está centrado en el diagnóstico.

2. Prioriza el uso del test, confiando de manera casi absoluta en su rigurosidad y exactitud.

3. La orientación no se integra al quehacer general de la escuela.

4. Tiene un carácter directivo.

5. Tiene su base en la psicotécnia, la psicología diferencial y los                        enfoques de rasgos y factores.

6. El sujeto es, generalmente, receptor pasivo de la conclusión diagnóstica.

CORRIENTE CLÍNICO – MÉDICA.

1. El orientador trabaja a través de la consulta.

2. Le interesa la intervención ante el “caso problema”.

3. Da orientaciones que chequea a través de la consulta.

4. El profesor y la institución se utilizan como apoyo en algunas ocasiones.

5. Generalmente trabajan con un individuo, no con grupos.

6. Tiene bases teóricas en la  Psicología Clínica y la Psicoterapia.

7. Su sistema no es excluyente respecto a la corriente psicométrica.

CORRIENTE HUMANISTA.

1. Realiza una crítica explícita a la escuela autoritaria y academicista.

2. Busca incidir en alguna medida en el  proceso docente – educativo (creación de atmósferas no autoritarias, respeto  al  alumno, consideración de sus necesidades, etc.). 

3. Trabaja esencialmente la esfera afectivo – social.

4.  Enfatiza más los aspectos cualitativos que los cuantitativos.

5. Utiliza el test de manera muy limitada y cuidadosa.

6. Crea metodologías grupales de intervención.

7. Su enfoque es no directivo y confía en las potencialidades de   

crecimiento de los sujetos.

8. Parte de concepciones de la Psicología Humanista esencialmente. 
9. Reconoce el papel  orientador que puede y debe cumplir el profesor.
En los últimos años, bajo la influencia nada despreciable del pensamiento social marxista, el desarrollo de nuevas corrientes pedagógicas, la propia Psicología Humanista, los estudios de dirección científica de la escuela y otras tendencias contemporáneas, han surgido perspectivas más abarcadoras e integrales  que buscan una mayor vinculación de la orientación con la institución escolar y otros factores sociales.  

La hemos identificado, desde sus rasgos comunes  como Tendencia Integrativa. (del Pino, 1998). Esta tendencia, que es la que se debe desarrollar  en nuestro contexto escolar, a partir de nuestras concepciones sobre la educación asume las siguientes características generales: 

1. Busca que la orientación ( y el orientador ) se integren al centro como agentes de cambio.

2. Alcanza una comprensión social de los problemas de los escolares y sus posibles soluciones.

3. Busca la inserción de la orientación en el proceso docente y valoriza la función orientadora del maestro.

4. El orientador, cuando exista como figura profesional en el centro, se ve como un profesional más y complementa su trabajo con otros profesionales y roles sociales ( maestros, padres, etc.)

Esta tendencia, junto al Enfoque Histórico Cultural (S.L.Vigotski) y el ideario humanista de José Martí y Fidel Castro dan la plataforma teórica e ideológica básica para desarrollar nuestras ideas sobre la orientación educacional. 

En el  trabajo de orientación deben participar los profesores de forma integrada (desde su organización en el P.D.E.) y los orientadores (de existir como figura profesional)  ubicados en servicios o buroes de orientación, pero articulados en sistema con los mismos objetivos que los demás funcionarios de la institución.

Ambos profesionales poseen misiones y tareas bien definidas, cuyos límites deben conocer y cuidar. Pero ambos a su vez conforman un sistema en torno a grupos, padres y alumnos; deben y pueden planificar, como equipo, estrategias, programas e incluso  simples acciones  comunes y mantener un intercambio constante de información. El no lograr esta integración en el trabajo  ha sido, justamente, la principal limitación metodológica de los enfoques tradicionales de la orientación educacional.  

M. L. Rodríguez Moreno (1995) planteó que entre los modelos de Orientación Educativa más representativos se encuentran: el modelo de la Orientación dentro del sistema escolar, el de la Orientación en el aula y el de la Orientación dirigida a los tutores y señaló además que:

 “Las características comunes a estos modelos son:

1. Este tipo de orientación centra el protagonismo en el profesor o tutor, incitando a que se cree, en el aula, un clima de aceptación y apertura que permita las funciones de guía.

2. Este clima deberá facilitar y velar por potenciar al máximo las actividades instructivas y didácticas como las de ayuda personal.

3. El profesor irá adaptando el currículo a las necesidades específicas del alumnado para un desenvolvimiento integral de los dominios afectivo y cognitivo.

4. La planificación curricular seleccionará aquellos contenidos programáticos que favorezcan el aprendizaje psicológico, social e intelectual.

5. El maestro desarrollará una triple función, ya sea como instructor o docente, ya sea como consejero personal, ya sea como facilitador del desarrollo curricular”. 
Algunos elementos sobre la Orientación Educativa en Cuba.

J. M. Bohigas y Caballero (1945) señalaba que para tener buenos resultados como orientador, el maestro debía:

· Estudiar a los alumnos individualmente, apreciar su conducta, sus hábitos, su capacidad mental, su fortaleza física y su habilidad para la materia que se propone realizar.

· Dedicar su trabajo al mejoramiento del interesado, orientar teniendo en cuenta factores tales como el ambiente, la situación económica, la salud del que recibe la orientación, los antecedentes hereditarios, el coeficiente de inteligencia, las ideas sociales, artísticas, científicas, mercantiles y literarias.

· Determinar si la profesión u oficio que pretende realizar el alumno, cuadra en el marco de sus aptitudes.

Las ideas de este autor indican la existencia de posiciones avanzadas sobre Orientación Educativa en Cuba, al reflejarse la influencia de la Corriente Clínico – médica, estando aún imprecisos los límites de la Orientación Educativa y la Orientación Profesional.

Debido a las grandes transformaciones ocurridas en Cuba después del triunfo de la Revolución en 1959, muy específicamente en el plano educacional, se introdujeron cambios en la formación de los maestros y profesores. 

En el 1980  dentro de las asignaturas facultativas, las Carreras de Física y Astronomía, Educación Laboral y Dibujo Técnico y Geografía, contemplaban la Orientación Profesional, de forma que se retoma esta asignatura en la formación de profesores, dejada de impartir en 1939. La culminación de estudios era mediante exámenes estatales sobre Filosofía Marxista Leninista, Metodología de la Enseñanza y la Especialidad, aspectos que aunque importantes no se vinculaban directamente con la realidad educativa.

Sin embargo, la década de los años 80 resultó muy positiva en cuanto al desarrollo científico pedagógico en los Institutos Superiores Pedagógicos. En el año 1986, se creó en el Instituto Superior Pedagógico “Enrique José Varona”, el Servicio de Orientación y Desarrollo (S.O.D.) bajo la dirección del Dr. C. Gustavo Torroella González, eminente psicólogo que a lo largo de toda su vida se ha dedicado a trabajar la Orientación. 

S. Recarey Fernández, B. Collazo Delgado y O. Barrabia Monier (2000) sintetizaron en un artículo el trabajo desarrollado por el S. O. D., encontrándose que desempeñó como servicio un importante papel, tanto en el trabajo de diagnóstico y atención a los estudiantes como en la superación del personal docente en ejercicio y en el desarrollo de investigaciones vinculadas a la Orientación Psicológica y a la Orientación Profesional, hechos estos que sentaron las pautas para el posterior desarrollo de investigaciones, derivándose de él varios trabajos de diploma y tesis doctorales. 

En 1990  se elaboró un nuevo plan. El mismo se organiza a partir del modelo del profesional, de disciplinas, de componentes organizacionales (académico, laboral e investigativo), siendo el componente laboral el eje central y el estudiante se concibe como sujeto de su propio aprendizaje. Se determinaron los problemas profesionales a resolver y se incluyeron programas directores, entre ellos el de Orientación Profesional, dirigidos a perfeccionar la formación del egresado. 

En el curso escolar 1990 – 1991, los principales esfuerzos del Servicio de Orientación y Desarrollo del I. S. P. “Enrique José Varona” se dirigieron al diagnóstico y a la orientación de los estudiantes de forma masiva, con vistas a que los colectivos de año pudieran desarrollar su labor educativa. En los primeros años este trabajo lo desarrollaban los especialistas del Servicio, posteriormente se preparó a los profesores guías y al claustro en general, hecho este que puede considerarse que marcó un hito en la inserción  de la Orientación Educativa a la formación inicial del profesional de la educación, aunque no reconocida con este nombre como tal, aún cuando el diagnóstico y la intervención abarcaban sus aspectos esenciales, llamándosele indistintamente Orientación Psicológica, Orientación Profesional o simplemente Orientación. 

La situación anterior en consideración de la autora de esta tesis es un reflejo de lo ocurrido en los inicios del desarrollo de la Orientación Educativa como disciplina científica a principios del siglo XX.

En el curso escolar 1992 – 1993, se reconoció que de manera genérica las funciones profesionales del educador son: la docente metodológica, la investigativa y la orientadora y que las Enseñanzas Preescolar, Primaria y Especial, por sus características, podían  incluir otras. Se acordó que estas funciones profesionales se investigaran y se introdujeran en la formación inicial de los docentes en los institutos superiores pedagógicos del país.

Este hecho condujo a que se comenzara un fuerte proceso de investigación para insertar científicamente la Orientación Educativa al rol profesional del docente, desde sólidas posiciones teóricas y metodológicas y la consecuente introducción de sus contenidos en la formación inicial.

En estos últimos catorce años, diferentes investigadores pertenecientes al S.O.D. de la Facultad Ciencias de la Educación del I. S. P. “Enrique José Varona”, han encaminado sus investigaciones a la Orientación Profesional de los profesores en formación inicial y a la inserción de la Orientación Educativa en el contexto escolar desde el rol profesional del docente, derivándose de aquí múltiples tesis de maestría y  de doctorado, con el consecuente aumento en la realización de trabajos de diploma, por parte de los estudiantes en formación inicial.

Conjuntamente con lo anterior se han desarrollado investigaciones acerca del rol profesional del docente y de sus tareas y funciones profesionales, entre estas últimas se encuentra la función orientadora.

El análisis de lo expuesto hasta aquí conduce a plantear que la Orientación Educativa es aún una disciplina científica joven, pero que se ha ganado su espacio en el trabajo pedagógico de diferentes formas. Su inclusión en los planes de estudios de los profesores en formación inicial ha tenido saltos, aunque se evidencia en los últimos años su afianzamiento en la misma dada la importancia que tiene tanto para el  desempeño profesional del docente, como para su desarrollo personal, lo que muestra la necesidad de resolver la contradicción planteada en esta investigación referida al contenido de la Orientación Educativa como disciplina científica, el proceso de formación inicial y el desempeño de la función profesional orientadora del docente.

De manera general puede considerarse que la Orientación Educativa ha sufrido un proceso de evolución que comenzó con imprecisiones en cuanto a su contenido e identidad, pasando por sucesivas acercamientos al proceso de enseñanza aprendizaje, hasta su verdadera inserción en él, valorizando la función orientadora del docente.

Según el momento en que se desarrolla y los fines que persigue la orientación puede ser de dos tipos:

· Orientación del desarrollo: Se  dirige a todos los  estudiantes para facilitar el cumplimiento de las tareas del desarrollo  típicas de cada edad;  en ella se estimulan  los logros esenciales que necesita el sujeto para su crecimiento y desarrollo personal en ese periodo y tiene por tanto un carácter preventivo. Es el tipo fundamental de orientación. Ejemplo de este tipo de orientación sería un programa de educación sexual que se imparta en 4,5, o más  sesiones para estudiantes de 7mo grado, como preparación para una sexualidad sana y responsable, y la adecuada asunción de necesidades y conflictos propias de la  etapa adolescente  en que  están entrando. 

· Orientación remedial: Está dirigida a los estudiantes que ya presentan fallas significativas en su crecimiento personal, que no han logrado vencer a tiempo determinadas tareas del desarrollo o enfrentan dificultades para cumplir alguna de ellas, a veces se trata de una decisión,  como sería en un estudiante de 12 grado no tener criterio alguno sobre qué carrera seleccionar. 

1.1 Principios de la orientación educativa.

La actual concepción de Orientación Educativa a nivel mundial, según C. Vélaz de Medrano Ureta (2002) tiene su fundamento en tres principios que se relacionan entre sí:

· Principio de prevención: Se basa en la idea de que prevenir es tomar las medidas necesarias para evitar que algo suceda, aunque en el campo de la Orientación Educativa se precisa que: las intervenciones preventivas deben dirigirse a todos los sujetos y no solo a los que son potenciales de un problema; las acciones se diseñan para ser dirigidas a grupos, no a individuos; todas las intervenciones son intencionales y por tanto, planificadas y se dirigen a problemas de aprendizaje escolar y de conducta.

· Principio del desarrollo: Se basa en la idea de que a lo largo de su vida la persona pasa por una serie de fases de desarrollo cada vez más complejas. En el caso de la Orientación sería un proceso de ayuda para promover ese desarrollo integral del potencial de cada persona.
· Principio de intervención social: Se basa en el enfoque sistémico – ecológico de las Ciencias Humanas, lo que para la Orientación tiene como implicaciones la necesaria ayuda para conocer al medio; la intervención debe desarrollarse desde un enfoque global o sistémico; la consideración de que el centro educativo es un sistema de interacciones de sus miembros entre sí y con el entorno.
Este desarrollo conduce a que hoy ya no se discute la evidente relación entre educación  y orientación, dado entre otros aspectos por la comunidad de objetivos y por la necesidad de promover el desarrollo humano en su totalidad, incluso, se potencia la orientación, porque se está viviendo en un mundo globalizado, donde el ser humano se debe enfrentar a múltiples y diversas situaciones. 

Trabajo final
Consistirá en un trabajo escrito que se centra en el diseño de una estrategia de intervención científicamente fundamentada para el crecimiento humano y en correspondencia con la exploración obtenida en su desempeño profesional.

Tema 2 La estrategia de la orientación educacional.

Objetivo: Caracterizar la estrategia de orientación como una vía de planificación y organización científica de las acciones orientadoras del maestro.

Conocimientos: La estrategia de la orientación educacional. Rol y funciones del maestro. La función orientadora del maestro. La educación como propiciadora del crecimiento humano. Teorías del crecer. Habilidades generales para la vida: comunicativas, para la elección, para la solución de problemas y para la elaboración de planes y proyectos de vida.

Desarrollo.

Estructura de la función orientadora del maestro.

La estructura de la función orientadora del maestro se basa en un sistema interventivo compuesto por cuatro momentos,.

	MOMENTOS      
	        ACCIONES DE ORIENTACIÓN

	1. Diagnóstico de las características de los estudiantes.


	a) Determinar los parámetros a diagnosticar.

b) Determinar las técnicas a utilizar en el diagnóstico.

c) Construir y/o adecuar las técnicas.

d) Aplicar las técnicas.

e) Procesar las técnicas.

f) Elaborar los pronósticos y los diagnósticos individuales y grupales.

	2. Elaboración de las estrategias educativas.


	a) Determinar los fines a alcanzar.

b) Determinar las potencialidades educativas de la asignatura.

c) Analizar las potencialidades y/o dificultades de los estudiantes.

d) Analizar las condiciones del contexto de actuación.

e) Determinar las líneas de orientación.

f) Determinar las actividades.

	3. Ejecución de las estrategias.


	a) Aplicar las estrategias.

b) Valorar y/o reajustar de forma constante las estrategias.

	4. Evaluación del desarrollo alcanzado por los estudiantes y por el grupo.


	a) Determinar los parámetros a evaluar  tomando como referencia el pronóstico.

b) Determinar las técnicas a utilizar.

c) Construir y/o adecuar las técnicas.

d) Aplicar las técnicas.

e) Procesar las técnicas.

f) Comunicar los resultados.


A continuación explicaremos en qué consiste cada uno de los momentos y sus acciones.

1. Diagnóstico de las características de los estudiantes.

Para el maestro resulta imprescindible conocer las características de sus estudiantes. No siempre se accede a ese conocimiento por la vía científica, sino que en múltiples ocasiones recurrimos a otros profesores que han trabajado con ellos anteriormente y en conversaciones, un tanto informales, se indaga sobre ellos.

Otras veces cuando los estudiantes son de nuevo ingreso, simplemente esperamos conocerlos “sobre la marcha”. De esa forma el conocimiento inicial resulta impreciso, incompleto y con una gran carga de subjetividad. Esta situación no nos permite estructurar científicamente nuestro trabajo y por ende no estamos cumpliendo con el rol profesional que nos ha asignado la sociedad.

Surgen entonces cuestionamientos de qué diagnosticar y cómo hacerlo. Propongo seis acciones a realizar que permiten obtener un diagnóstico científico y certero. Dichas acciones son:

a) Determinar los parámetros a diagnosticar.

Consiste en la identificación y selección de aquellos elementos de la personalidad de los estudiantes que el maestro desea conocer. Con el objetivo de precisar esos elementos se deben tomar como base las tareas educacionales correspondientes a cada edad, las cuales son descritas por el Dr. Gustavo Torroella González.

Esas tareas del desarrollo son la concreción de las tendencias del desarrollo de la personalidad sana, madura y eficiente, que en cada edad o etapa del desarrollo, constituyen las normas o pautas específicas correspondientes a las mismas. De esta forma G. González Torroella ha descrito tareas para la niñez, la juventud y la adultez. Su cumplimiento o logro permite determinar el desarrollo de la personalidad alcanzado en esa etapa. Ellas actúan para el maestro como guía o patrón para estructurar su trabajo educativo, de ahí la gran importancia que tienen.

Como ellas están descritas de manera general, el maestro puede seleccionar aquellas que considere necesario y que su rol profesional le permita.

b) Determinar las técnicas a utilizar.

A partir de los parámetros determinados anteriormente y en correspondencia con las características de las técnicas, se identifican y seleccionan éstas.

c) Construir y/o adecuar las técnicas.

Como el momento del diagnóstico requiere en primera instancia la determinación de los parámetros, es recomendable construir, adecuar las técnicas a esos parámetros, lográndose con ello que las técnicas respondan certeramente a lo que deseamos diagnosticar, posibilitando que se cumpla el principio de la consistencia interna del aparato técnico. Pueden utilizarse técnicas ya estandarizadas, si realmente se ajustan a los parámetros que deseamos diagnosticar.

d) Aplicar las técnicas.

Si las acciones anteriores se deben ejecutar con precisión, en este caso se recomienda que el maestro domine los requisitos de aplicación de cada una de las técnicas, pues así se evita que:

· Los estudiantes cometan errores y reaccionen desfavorablemente al proceso.

· Se pierda información.

· Las informaciones no sean exactas.

En el caso de que se seleccionen técnicas que tengan cierto grado de complejidad, éstas deben ser probadas anteriormente o puede brindársele al estudiante un entrenamiento. 

Resulta importante destacar el papel que en esta acción juega la observación. A través de ella podemos obtener valiosas informaciones, que no siempre aparecen en el procesamiento posterior. Si lo considera necesario el maestro puede auxiliarse de un relator, que puede ser otro profesor o un estudiante que se le asigne esa responsabilidad.

El maestro debe mantenerse alerta por cualquier situación que pueda suceder, provocada por la aplicación de la técnica.

e) Procesar las técnicas.

Esta acción requiere de un trabajo minucioso, pues debe realizarse en diferentes planos:

· Individual por técnica.

· Individual por sistema de técnicas.

· Grupal por técnica.

· Grupal por sistema de técnicas.

Se deben tener en cuenta de manera general, los siguientes aspectos, pues son portadores de valiosas informaciones:

· Los elementos que se reiteran.

· Los borrones.

· Los hechos o respuestas contradictorias.

· Los datos obtenidos en las informaciones.

De manera particular se deben tener en cuenta las propias informaciones que aportan las técnicas, atendiendo a sus características.

f) Elaborar los diagnósticos y pronósticos individuales y grupales.

Este proceso debe hacerse en dos momentos y a su vez en dos planos, es decir:

1. El diagnóstico en el plano individual y en el plano grupal. El diagnóstico proporciona el resumen, la síntesis de las características de los estudiantes y del grupo, en correspondencia con las tareas de la edad. Es lo real.
2. El pronóstico en el plano individual y grupal. El pronóstico permite, tomando en cuenta el diagnóstico y las posibilidades reales de acción del maestro en un contexto, prever el desarrollo futuro de los estudiantes y del grupo.

Es importante destacar que las características del grupo no se determinan por la simple sumatoria de las características de las personas que lo conforman, sino que ellas se determinan por la dinámica que se establece entre los miembros, de ahí que sea necesario el diagnóstico y el pronóstico en los planos individual y grupal.

2. Elaboración de las estrategias educativas desde el rol profesional.

Este momento es esencial en tanto que el maestro elabora, construye sus estrategias de trabajo, teniendo muy en cuenta su rol profesional y su contexto de actuación profesional.

El rol ha quedado definido anteriormente, respecto al contexto de actuación es necesario precisar que si bien éste se enmarca en la escuela, la familia y la comunidad, el centro, lo esencial, es la escuela y el proceso pedagógico que en ella ocurre.
 Esta precisión es importante dado que no siempre se explotan al máximo las potencialidades del proceso pedagógico, porque sentimos la escuela como un lugar donde se dan, se reciben clases y se hacen otras actividades. La escuela es el centro cultural más importante de la comunidad y como tal hay que utilizarla. De esta manera contribuimos a la educación de la personalidad de los estudiantes y a algo muy importante, contribuimos a que ellos desarrollen sentimientos de pertenencia
